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’^Rociad, cíelos, de a rr ib a , 
y la s  nubes desHIen la  
justicia; á b ra s e  la  t ierra  y 

produzca a l S a lva d o r ’’

E s  e l rocío ck todas las gracias y  cU’ todas las 
bendiciones: nuestras aspirantes vienen a  recibir­
lo. A parecerá en Bellén 'hecho niño y se estreme­
cerá con el frío  y  la apatía de las almas. N o es 
necesario que andéis largas jornadas, ni esperéis 
al sereno la noche entera, ni subáis a  los picos de 
los m ontes: dentro de vosotras mismas, salid al 
encuentro de vuestro Dios. Viene, com o el rocío, 
para nuestro provecho, dignación, incienso del 
Señor, que busca así a  los pequeños, dignación 
m ayor vrrestra, que sois así requeridas por el 
Señor. Todo lo que el mundo os ofrece, riquezas, 
bienestar, holgura, ¿qué es comparado a seme­
jante favo r?

L a s nubes destilan justicia, porque sobre las nu­
bes viene sentado el Ju sto . A quel que en su día 
juzgará a  los vivos y  a  los muertos. A  los malos

para condenarlos al infierno, a los buenos para 
darles la vida eterna.

L a  tierra se abre, porque en la tierra hay abun­
dancia de frutos tem porales; es decir, frutos que 
tienen su tiem po; por eso ‘la tierra necesita recii'.ir 
algo que permanece por encinra de lo t.m poral; 
es decir, lo eterno. Y  lo eterno es Je sú s ; y  Jesú s 
chiquito, recién nacido, tiende 'los brazos a las as­
pirantes, L a s  aspirantes abrirán el alm a como la 
tierra para levantar su pesebre. E n  el ]>esebre ha­
bla calor de vida espiritual. ¿Q ué hay p ara  mí en 
cl Cielo, y  qué he deseado yo  sino a V o s sobre la 
tierra? A h í está 'la flor, el lirio celestial salido de 
la vara  de José. L a  vara  es la V irgen  y  el Niño 
es la flor. F lo r  de Serafinas. F lo r cándida y  ro ja  
entre mil. L e s  ángel.s quieren m irarla, las aspi­
rantes también. M iradla y  aprended de la  flor. 
Candor y  sacrificio. V o y  a pedirlo para vosotras, 
hcrmanitas, al N iño de Belén.

L A  H E R M A N A  M A Y O R

El balan ce de la a sp iran te

A ñ o n uevo, •i’ida nue^'a. Tenemos a nuestra as­
pirante en la dura tarea de ajustarse las cu .ntas. 
¿N o  lo sabías tú, delegada? Pues la aspirante, 
traviesa y  apática, ha decidido ajustarse las cuen­
tas.

P esar y  sacar curntas... L o  mismo hará nuestra 
aspirante. P esar y  vo'lver a pesar.

Pero, ¿qué pasará? Naturalmente que no le 
interesan los comestibles. Y a  le com prarán sus 
pajods ptladillas- y  turrones y  anises en Noche­
buena.

¿ Pesará, p esará?...
Sus obras-bii?nas y  sus obras malas. Sólita en 

el interior de la conciencia, sin que ila vea nadie, 
un poco colorada tal ve.'., pesará 

una por una todas las obras bue­
nas y  las obras malas.

¿ P o r donde se inclinará la ba­

lanza ?
¿T-Tabrá ido a m isa los domin­

gos y  días festivos? ¿H ab rá  acu­
dido a sus comuniones?

¿ O pesarán m ás en d  otro pla­
tillo los días que no h aya querido 
levantarse temprano de la cama?

¡P e rez o sa !
¿H ab rá  asistido a las reunio­

nes de su parroquia con puntua­
lidad, con aplicación y  constan­
cia?

¿ O  pesarán más en l1  otro platillo la holgaza­
nería, la falta  de interés, la poca atención a  las 
explicaciones de Catecismo o de Acción Católica?

V endrán  sns días de vacaciones en la  playa, y 

tal vez equilibrarán la balanza aquella modestia 
en el tra je  de baño, aquél buen porte en los sports, 
en los juegos. S i es así, ¡q ué a legría!

Pero,, ¡a y  D ios m ío! S i  la  aspirante no se ha 
hecho digna h ija  de lia V irgen  su Patrona, duran­

te este año 19 35 . entonces, ¡q ué penaf, ¡q u é  g a ­
nas de llorar!

Estam os a tienqoo. P esar y  sacar cu-ntas. A ño  
n uevo, v id a  nueva.

Dentro de muchos corazones se agitarán los 
dos platillitos de oro. ¡ Dichosos los que por amor 
divino han ido adelante sin vacilaciones, sin d es­
fallecimientos, sin cobardías I Aquellos que fueron 
m ás generosos, sepan que D ios no se deja ganar en 
g.nerosidad.

La Sa n fa  Cruz

Y o  no conozco a ninguna de las niñas que van 
a  leer e s to ; sólo sé que escnlro para ellas y  que 
son osp irau ics ; esto es, que anhelan, que desean, 
([ue quieren, que buscan algo. É so  que buscan y 
eso a lo que pretenden llegar no es im empleo don- 
<!e ganen din .ro ; no es un puesto que las haga re­
cibir ap lausos; no es una adquisición terren a; es 
más que todo esto; es algo espiritual que, ocupán- 
liüse de las cosas sencillas de la tierra, para que 
vayan por caminos d . Dios, se escapa de ^as ma­
nos porque es del Cielo,

Niñitas, qué no os conozco, pero que os siento 
cerca de nri porque en dias pasados, y en lugar de 
todos mis amores, he liablado a otras niñas como
vosotras del E v an g rlio : vais a ]>ertcnecer a las

Juventudes católicas, que no han 
de serlo sólo de nombre, sino en 
(ICC ón, y  acción, en este caso, es 
sinónimo de tra!>ajo y  lucha. N o 
se puede trabajar sin apoyo. No 
se sabe luchar sin arma, y  yo
quiero deciros aquí cuál es la
vu estra : la santa Cruz. E sa  Cruz 
que ant.cs que supiera vuestra 
mano coser y  escribir y  adereza­
ros graciosamente el cabello, sa­
b ía form arla a E lla , porque en la 
cuna vuestra m adre os puso ios 
pétalos de los deditos en form a 
dé cruz, y sin .saber todavía lo 
que hacíais, mientras ella habla­
ba, la ¡>asabais suavemente por la  
frente, por los labios y  por el ¡>e- 
cho. L a  caricia de esa cruz -por

«1 surco de vuestros labios, esa semilla que ger­
minó, y  por eso hoy sois católicas. Q ue E lla , en 
esa frente pura de niñas que tenéis ahora, v iva 
siem pre cruzada entre vuestros ojos, guardando 
ios ¡jensamientos buenos, y  siendo puerta santa 
que se cierre para que no entren -los malos.

Que en vuestro pecho arda ‘la  Cruz. Todo lo 
que está  cerca del corazón arde siem pre; p .ro  ?¡ue 
no se consuma nunca y  que esa llam a sólo alimen- - 
te deseos y  amores santos. ’

Q u e ..., como resbaló vuestra mano en la cuna, 
aquella mano que llevába la m adre ..., P o r  la s e ñ a l ' 
d e  la  santa C n ia .. . ,  resbalen las palabras dél Ca- ' 
tecismo en vuestra alma. E sas palabras sobre las 
tres cruces d d  acto de persignarse. Todas 'las sa- • 
b éis... L a  p rim era , en  la  fr e n te .. .

M a r g a r i t a  G O N Z A L E Z  F IG U K R O A ' ^
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A y u i la r  ( le  ( a 'F c o i d e r a . —r S e < d 6 n  d e  a s p í r e n l e s  d e  l a  Ju v e n tu d  
F e m e n in a  d e  A c itó n  C o f ó l ic a ,  c a n  l o  d e l e y n d a  s e ñ u r t i a  D o lo *  
r e s  P o v e d a n (t  U ru n g o  y e l  C o n s J l iu r io  d o n  R u fü e J  E s p in o s o

A  nuestras queridas hermanas las aspirairtes de 
Acción .Católica 'les enviamos estas noticias, un 
poco “ pasadas de m oda’ ’ , porque nuestro trabajo 
nos impidió m andarlas a su debido tiempo en el 
pasado curso.

L a s aspirantes de la parrociuia de San  Nicolás, 
de da villa <le Córdoba, con úñ abrazó'cariñbso y' 
una petición; “ Q ue no nos olvidéis ante el Sag ra­
rio, para que el D ivino Prisionero se alegre vien­
do cómo le .quieren am ar mucho trabajando para 
E'I sus hermanitas de la tierra,.”

D espués de haber practicado la devoción del mes 
de M aría, durante todo -.mayo, cerramos éste con 
una solemne Comunión general.

A l term inar ésta fuim os obsequiadas por la A c­
ción-Católica con un desayuno, que por coincidir 
con la fe ria  que se celebraba en la capital y  para 
que fuese más alegre y  resultase más típico, nos 
lo dieron,«n una caseta a la andaluza. .

N os tomamos allí un excelente chocolate con 
unos riquísim os buñuelos, recién salidos del p ;-  
Hil, que nos supieron a  gloria. Pero como no nos 
olvidamos nunca de nuestros hermanos los iiin-ss 
pobres, y  acordándonos de las palabras de N ues­
tro Señor Jesu cristo : “ L o  que hagáis a uno de 
iso s pequeñuelos a M í lo hacéis” , quisimos que 
alguno.s de ellos nos acompañasen en el desayuno, 
así es-que, tomando tres, en m :m oria  del misterio 
de -la Santísim a T rin idad, los sentamos en la m e'a 
presidencial, como puede verse en la foto que ad- 
juntatnos.

N o  hay que decir lo que disfrutaron los peque­
ños, y  nosotras..muchísimo, viéndolos tan conten­
tos y satisfechos.

F u é  digna de la presidencia nuestra querida 
compañera M agdalena G . de R avé, y  para  los de­
más cargos fueron nomhradas las siguientes, ele­
gidas entre las más buenas y  trabajadoras: vice­
presidenta, R a fae la  M artín ez; secretaria, A ngela 
G onzález; vicesecretaria, M aría  M , G isbert; te­
sorera, M aría  R o sa  G a rc ía ; vicetesorera, P ilar 
Escobar, y  vocales de f ’ iedacl. A visos y  Canto,

Conversión de ana niña payana

E n  el hospital público,de H ong-K ong andaban 
unas inonjitas buscando almas que consolay y 
salvar. F ijáronse en una-niña enferm ita. E r a  p a­
gana, la  pobre. Acercáronsdle para hablarle de 
D ios, del m isterio de npestra Redención, de la 
felicidad que los buenos.cristianos esperan en'.la 
otra vida, -y germ inaron.preguntándola si estaba 
dispuesta a  renunciar a , ios ídolos y  abrazar el 
Evangelio.

— ¿ A  los ídolos?— respondió— . N unca incliné 
ante- ellos la caí>eza; en cuanto a vuestra religión, 
estoy dispuesta a recibirla, -porque es m uy hermo­
sa, m uy consoladora.

Después de bien instruida, se le administró el 
santo Bautismo. V iósele cómo se le encendía aq'ael 
rostro pálido como la cera, y  -que sus mortecinos 
ojos se animaban y  centelleaban de gozo,'’ y ' ex- 
cianiaba con entusiasmado fe rv o r :

,— i Gracia?, D ios mío:! ¡G rac ias, oh, Je sú s ! 
¡ Gracias, oh, M aría  I

¿ Y  -vosotras, aspirantitas, cómo agradecéis a 
•Dios el beneficio de vuestra F e  ?

P . D E  1 .A  V E G A

respectivamentei M aría  González de Canales, M a­
ría  L inares :y  A raceli Jurado. Adem ás se nom­
braron otros cargos, que no anotamos para no 
cansaros con los -nombres.

N os dirigieron la palabra d  consiliario, la pre- 
sklenta diocesana, preside.nta parroquial y  nuestra 
delegada, dándonos sus- felicitaciones, avisos y  
consejos.
; Pasam os una tarde m uy agradable y  salimos de 
allí con muchos deseos de trabajar, como hasta-- 
ahora, en lo que está al alcance de nuestras fucr-í 
-zas para prepararnos a -, ingresar pronto en lyS 
filas de la J .  F . de A . C.
■ A sí se lo-pedinros a D 'os y  a nuestra querida 
M adre la  Santísim a V irgen  M aría.

L A S - D E L E G A D A S  D E  P R E N S A  ■

L a  d e l e g a d a  y  v i c e d e T e g a d a >  c o n  l a e  A s p i r a n t e s  d e  la  
p a r r o q u i a  d e  S a n  N i c o l á s ,  d e  C ó r d o b a ,  e n  e l  d e s a y u n o  

c o n  q u e  f u e r o n  o b s e q u i a d a s  p o r  l a  A .  C .

Im prenta L A  R A F A .— A btao , 4.- M adrid
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